
El Consejero de Hacienda y Política Financiera del Gobierno de Navarra, en relación a la pregunta para su respuesta por escrito, presentada por don José Miguel Nuin Moreno, Parlamentario de la Agrupación de Parlamentarios de Izquierda-Ezkerra, registrada con el número entrada 9-18/PES-00032, tiene el honor de informarle lo siguiente.
Pregunta:

¿Cuál es el criterio del Departamento de Hacienda y Política Financiera sobre la exención del IRPF en el caso de los permisos por maternidad/paternidad?

Contestación:
1º.- REGULACIÓN DE LA EXENCIÓN POR MATERNIDAD EN LA LEY FORAL 35/2003, DE 30 DE DICIMEBRE. 

La Ley Foral 35/2003, de 30 de diciembre, de modificación de diversos impuestos y otras medidas tributarias, modificó, con efectos de 1 de enero de 2004, la letra k) del artículo 7 de la Ley Foral 22/1998, de 30 de diciembre, del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, para incluir por primera vez entre las rentas exentas, las prestaciones establecidas en el Decreto Foral 168/1990, de 28 de junio, así como las prestaciones públicas por nacimiento, por parto múltiple, por adopción, por maternidad y por hijos a cargo.

La redacción de ese precepto era la siguiente: "También estarán exentas las prestaciones económicas reguladas en los Decretos Forales 168/1990, de 28 de junio, 241/2000, de 27 de junio, y 242/2000, de 27 de junio, así como las demás prestaciones públicas por nacimiento, parto múltiple, adopción, maternidad e hijos a cargo."

Como puede verse, el propio texto legal determina una clara diferenciación entre las prestaciones públicas que pueden resultar exentas de tributación, y otorga la exención, entre otras, a las prestaciones públicas por nacimiento y a las prestaciones públicas por maternidad; considerando, por tanto, que se trata de prestaciones públicas diferentes y por distintos conceptos: unas por el hecho del nacimiento, y otras por encontrarse en situación de baja maternal.
2º.- REGULACIÓN DE LA EXENCIÓN POR MATERNIDAD EN LA LEY FORAL 225/2012, DE 26 DE DICIMEBRE. 

La anterior redacción, en la que tanto las prestaciones públicas por nacimiento como las de maternidad estaban exentas de tributación, quedó modificada con efectos de 1 de enero de 2013 por la Ley Foral 22/2012, de 26 de diciembre, que estableció la redacción siguiente:

“También estarán exentas las prestaciones económicas establecidas en el Decreto Foral 168/1990, de 28 de junio, por el que se regulan las prestaciones y ayudas individuales y familiares en materia de Servicios Sociales así como la renta de inclusión social y las ayudas a desempleados que hubiesen agotado sus prestaciones y subsidios, establecidas ambas en la Ley Foral 1/2012, de 23 de enero, por la que se regula la renta de inclusión social. Asimismo estarán exentas las demás prestaciones públicas por nacimiento, adopción, hijos a cargo, acogimiento de menores, orfandad, parto o adopción múltiple, así como las ayudas concedidas mediante las correspondientes convocatorias en materia de familia como medidas complementarias para fomentar la natalidad y conciliar la vida laboral y familiar de las personas trabajadoras”.

Tal y como se desprende de la literalidad del propio texto legal, esta modificación mantiene la exención de las prestaciones públicas por nacimiento pero no la de las prestaciones públicas por maternidad, lo que determina su sujeción sin exención a partir del 1 de enero de 2013.

Por otra parte, la memoria que acompañaba a la citada Ley Foral 22/2012 no podía ser más explícita en relación con la explicación de los cambios que se introducían en el artículo 7.k) del Texto Refundido de  la Ley Foral del IRPF, relativos a las exenciones por la baja por maternidad.

Se transcribe textualmente la redacción de la memoria explicativa:

“El apartado Tres cambia la redacción del último párrafo del artículo 7.k). Con efectos a partir del 1 de enero de 2013.
(…) Ha desaparecido la mención a la exención de la prestación pública por maternidad con el fin de eliminar la exención de las prestaciones mensuales cobradas de la Seguridad Social o del Gobierno de Navarra por la baja laboral de maternidad”.

Por tanto, puede afirmarse con rotundidad que la “voluntas legislatoris” (esto es, la voluntad del legislador navarro) era clara y terminante: quería eliminar la exención de las prestaciones mensuales cobradas de la Seguridad Social o del Gobierno de Navarra por la baja laboral de maternidad.
3º.- DOCTRINA DEL TRIBUNAL ECONÓMICO ADMINISTRATIVO CENTRAL.

Además de lo anterior, y partiendo de la base de que la normativa foral que resulta de aplicación en la Comunidad Foral de Navarra es clara y terminante, conviene traer a colación que a nivel estatal, con fecha 2 de marzo de 2017, el Tribunal Económico-Administrativo Central (TEAC) ha resuelto, en unificación de criterio, que la prestación por maternidad pagada por la Seguridad Social no se considera renta exenta en el IRPF. 

La citada unificación de criterio del TEAC trae causa de la reciente sentencia del TSJ de Madrid 6-7-16, que ha declarado la exención del IRPF de una prestación de maternidad percibida del Instituto Nacional de la Seguridad Social, por entender que la interpretación que debe hacerse de la Ley estatal del IRPF, en su artículo.7.h), es que la misma establece, con carácter general, la exención de las prestaciones públicas por nacimiento, parto o adopción múltiple, adopción, hijos a cargo y orfandad, sin distinguir la procedencia de las prestaciones, y que lo que la norma pretende al referirse a continuación a las prestaciones públicas por maternidad percibidas de las CCAA o de las Entidades Locales es ampliar el beneficio fiscal a las prestaciones que tengan procedencia de otros entes públicos, ya sean locales o autonómicos. 

El principal argumento que lleva al TEAC a apoyar el criterio de la Administración tributaria estatal y de las resoluciones de los TEAR (entre otros, TEAR Castilla-La Mancha 19-7-13; TEAR La Rioja 30-7-13; TEAR Andalucía 20-2-15; 23-10-15 y 15-1-16; TEAR Murcia 13-5-16) y a resolver en unificación de criterio que la prestación por maternidad percibida de la Seguridad Social no está exenta, es el siguiente:

1º.- La Ley estatal del IRPF establece de manera precisa cuáles son las prestaciones a cargo de la Seguridad Social que están exentas (las reguladas en la Ley General de la Seguridad Social del año 1994, título II, capítulo IX), entre las que no se encuentra la prestación por maternidad, ubicada en dicha Ley en el título II, capítulo IV bis. Sin embargo, al determinar las prestaciones a cargo de otros entes distintos a la Seguridad Social a los que extiende su alcance la exención de la LIRPF artículo 7.h, el legislador emplea unos términos más genéricos. Así, declara exentas «las demás» prestaciones públicas por nacimiento, parto, adopción, hijos a cargo y orfandad. El uso del determinante «demás» comporta que el legislador se está refiriendo a las otras prestaciones públicas, distintas de las que están a cargo de la Seguridad Social, las cuales ya tienen su reflejo específico. Igualmente el legislador determina en unos amplios términos «las prestaciones públicas por maternidad» a cargo de las CCAA o Entidades Locales que gozan en todo caso de exención, pero excluyendo, en este caso, la referencia expresa a las prestaciones por maternidad a cargo de la Seguridad Social, con lo que implícitamente excluye de la exención a estas últimas.

2º.- La exención de la prestación por maternidad percibida de la Seguridad Social tampoco encuentra ubicación en la Ley estatal del IRPF, artículo 7.z, ya que este precepto hace referencia a las prestaciones y ayudas familiares percibidas de cualquier Administración Pública, de forma que la prestación debe tener el calificativo de «familiar» y las prestaciones familiares que como tales satisface la Seguridad Social son las reguladas en la mencionada Ley General de la Seguridad Social del año 1994 en el título II, capítulo IX; entre las que, como se ha señalado, no se encuentra la prestación por maternidad.

3º.- Con arreglo a todo lo anterior, el TEAC concluye que el legislador ha delimitado el alcance de la exención de este tipo de prestaciones a cargo de la Seguridad Social con suma precisión, de forma que el principio de especialidad normativa, en cuya virtud la norma especial prevalece sobre la general, determina que al contener la LIRPF una expresa delimitación de las concretas prestaciones a cargo de la Seguridad Social exentas, no se pueda extender la exención de las prestaciones a cargo de la Seguridad Social más allá de sus estrictos términos, al amparo de supuestos de exención que el legislador establece para otras prestaciones públicas distintas. 

4º.- La principal razón que, a juicio del TEAC, justifica el distinto trato tributario de las prestaciones por maternidad de la Seguridad Social respecto de las prestaciones por maternidad satisfechas por los demás Entes Públicos obedece a la distinta naturaleza de las prestaciones. 

En este sentido, una interpretación finalista de la norma lleva a concluir que la prestación de maternidad satisfecha por la Seguridad Social tiene la función de sustituir a la retribución normal (no exenta en el IRPF) que obtendría la contribuyente por su trabajo habitual y que ha dejado de percibir al disfrutar del correspondiente permiso laboral. 

La causa real de concesión de estas prestaciones no es, por tanto, la maternidad en sí misma considerada como una finalidad a proteger, sino la suspensión de la relación laboral que origina la situación de maternidad y que se da igual en los casos de maternidad y adopción que en los demás previstos en la norma para el cobro de otras prestaciones, como el acogimiento, la incapacidad temporal por accidente o enfermedad o el riesgo para el embarazo. 

En definitiva, el fundamento de la prestación por maternidad es la suspensión del contrato de trabajo y no la causa (la maternidad) que origina dicha suspensión. En cambio, las prestaciones públicas por maternidad a cargo de otros entes distintos de la Seguridad Social, son meras liberalidades a favor del beneficiario en una situación que nuestro ordenamiento ha considerado que merece una especial protección.
4º.- CONCLUSIONES

PRIMERA.- En consecuencia, teniendo en cuenta la claridad de la normativa navarra de aplicación en la materia, y el refrendo a nivel estatal aportado por el TEAC, las prestaciones por maternidad satisfechas por la Seguridad Social, así como cualquier otra prestación pública por maternidad, tributan en el IRPF de la Comunidad Foral con efectos de 1 de enero de 2013, teniendo la calificación de rendimientos del trabajo, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 14.2.a) del Decreto Foral Legislativo 4/2008, de 24 de mayo, por el que se aprueba el Texto Refundido de la Ley Foral del Impuesto sobre la Renta de las personas Físicas, que establece que, en todo caso, tienen la consideración de rendimientos del trabajo las prestaciones percibidas de los regímenes públicos de la Seguridad Social.

SEGUNDA.- Con respecto a las prestaciones por paternidad, ha de precisarse que tienen igual tratamiento fiscal que las prestaciones por maternidad, con base en la legislación de la Seguridad Social y en la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres. Así, la prestación por maternidad está regulada en los artículos 133 bis y siguientes de la Ley General de la Seguridad Social, y la prestación por paternidad se encuentra ubicada justamente a continuación en los artículos 133 octies y siguientes. Y ello, a diferencia de las prestaciones familiares, que se encuentran reglamentadas en los artículos 181 y siguientes. Tanto en este último artículo como en el Real Decreto 1335/2005, de 11 de noviembre, se regulan las referidas prestaciones familiares, que consisten precisamente en prestaciones realmente relacionadas con el nacimiento: prestación económica de pago único por nacimiento o adopción de un tercer o sucesivos hijos, y prestación económica de pago único por parto o adopción múltiple.  


De todo ello se deriva, por una parte, la semejanza o equivalencia de la prestación por maternidad y paternidad; y, por otra, la diferencia con las prestaciones del citado artículo 181, las cuales efectivamente se pueden relacionar con el nacimiento.

Todo lo anterior queda refrendado por la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, texto legal que introdujo la prestación por paternidad. Tanto de la exposición de motivos como de su articulado se deduce el total paralelismo que se establece entre la prestación por maternidad y la de paternidad, así como su alejamiento del supuesto del nacimiento.

TERCERA.- En definitiva, una vez realizado el examen de los textos normativos de la Seguridad Social y de la Ley Orgánica 3/2007, ha de interpretarse, con arreglo a criterios lógicos y de ubicación sistemática, que el espíritu y finalidad de la eliminación de la exención en el IRPF de la prestación por maternidad ha de llevar consigo la supresión de la exención de la prestación por paternidad en el mismo impuesto, y sin que esta última prestación pueda acogerse a la exención de las prestaciones públicas por nacimiento.

CUARTA.- Finalmente ha de hacerse mención a dos afirmaciones que se contienen en la formulación de la PEI:

a) Que la redacción de la norma navarra es similar a la norma estatal.

Es preciso desmentir con rotundidad esta afirmación. La redacción del artículo 7.k) del Texto Refundido de la Ley Foral del IRPF contiene significativas diferencias con la norma estatal. Además, ya se ha demostrado que las diferencias son queridas por el legislador navarro.

b) Que el Real Decreto 295/2009 establece diferencias meramente terminológicas entre prestaciones por nacimiento y prestaciones por maternidad o paterni8dad.

También ha de desmentirse esa afirmación, ya que la exposición de motivos del citado Real Decreto indica con exactitud que regula exclusivamente las prestaciones y subsidios por maternidad y por riesgo durante el embarazo. Y no regula las prestaciones por nacimiento.  

Es cuanto tengo el honor de informar en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 194 del Reglamento del Parlamento de Navarra.
Pamplona, 5 de marzo de 2018
El consejero de Hacienda y Política Financiera: Mikel Aranburu Urtasun
